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TEXTO DORADO 

 

“Así que, mientras tengamos tiempo, hagamos el bien a todos, pero especialmente 

a los que son fieles”. (Gálatas 6.10)  

 

VERDAD PRÁCTICA  

 

Es papel de la Iglesia asumir plena responsabilidad por el cuidado de sus 

misioneros.  

 

LECTURA DIARIA  

 

Lunes – Hechos 11.19-26; Hechos 13.1-5 En Antioquía había una iglesia con 

conciencia misionera  

Martes – Hechos 14.25-28; 16.1-8 La conciencia de la responsabilidad de la iglesia 

hacia el misionero Miércoles – Fil 1.3-11 La constante preocupación y cuidado de la 

iglesia por el misionero  

Jueves – Hechos 20.1-6 La recepción gozosa y honrada de la iglesia hacia los 

misioneros Viernes – Rom 12.13 La importancia de que la iglesia local comunique 

la necesidad de misioneros Sábado – Hechos 13.1-3 Cuando la iglesia ora y ayuna 

por los misioneros  

 

LECTURA DE LA BIBLIA EN CLASE  

1 Corintios 9.9-14  

 

9- Porque en la ley de Moisés está escrito: No tardes la boca del buey que trilla el 

grano. ¿A Dios le importan los bueyes?  

10- ¿O no lo dice por nosotros? Ciertamente está escrito para nosotros; porque el 

que ara debe arar con esperanza, y el que trilla debe trillar con la esperanza de ser 

partícipe.  

11- Si os sembramos cosas espirituales, ¿será demasiado para nosotros recoger de 

vosotros cosas carnales?  

12- Si otros comparten este poder sobre ti, ¿por qué no, más precisamente, 

nosotros? Pero no utilizamos este derecho; más bien, lo soportamos todo, para no 

poner ningún obstáculo al evangelio de Cristo.  

13- ¿No sabéis que los que administran lo sagrado comen lo que es del templo? ¿Y 

que del altar participen los que están continuamente en el altar?  

14- Así también el Señor mandó a los que predican el evangelio, que vivan del 

evangelio. 

 

Objetivos de la lección:  



I) Explicar el sistema de apoyo de la Iglesia a los misioneros;  

II) Reportar la atención integral de los misioneros; III) Enumerar formas prácticas de 

comprometerse con los misioneros.  

 

 

INTRODUCCIÓN  

 

Uno de los deberes importantes de la Iglesia es cuidar plenamente de los 

misioneros, identificándolos, preparándolos, enviándolos y cuidándolos mientras 

terminan su carrera. Este cuidado debe abarcar también a la esposa y a los hijos de 

los misioneros, teniendo en cuenta que cada uno necesita adaptarse a una nueva 

realidad transcultural para que el trabajo se desarrolle lo más fielmente posible a lo 

previsto. Por lo tanto, en esta lección estudiaremos la responsabilidad de la iglesia 

local hacia el misionero y su familia.  

 

 

I- LA IGLESIA Y EL SISTEMA DE APOYO A LOS MISIONEROS  

 

1- La responsabilidad de la iglesia. El sistema de apoyo misionero es una 

responsabilidad básica y continua de las iglesias en todas partes. En este sentido, 

deben quedar claros ciertos principios respecto del sistema de apoyo a los 

misioneros:  

a) la iglesia debe tener conciencia bíblica de que el misionero es un obrero formado 

por la iglesia local y, por tanto, está enteramente bajo su responsabilidad (Hch 

11.19-26; Hch 13.1-5; 14.25-28; 16.1-8);  

b) es un trabajador guiado por el pastor de la iglesia y enviado a realizar la obra 

misionera según la visión que el Espíritu Santo da a la iglesia (Hechos 6.6; 1.24);  

c) por otra parte, es deber del missioneiro proporcionar informes periódicos sobre el 

desarrollo del trabajo en el campo (Hechos 15.4,12; 21.19);  

d) todo el sistema de apoyo misionero debe permitir a los misioneros utilizar el 

máximo de su tiempo y energía en el trabajo misionero.  

 

2- El sistema de apoyo y la “obra de fe”. Toda obra misional es “una obra de fe”, 

de principio a fin. Entonces, cualquiera que sea el sistema de apoyo, los misioneros 

deben confiar en Dios y depender de la fidelidad de su pueblo. Sin fe, oración y 

sacrificio, la obra misional fracasará. Así, tanto los misioneros como quienes los 

apoyan deben ser personas de fe, en la medida que obedecen el mandato de Jesús 

(“Id y haced discípulos”), hay crecimiento y expansión de la obra de Dios (Hechos 

2.42-46).  

 

3- El objetivo de las Misiones. Es bueno recordar que el objetivo de las Misiones 

es que Cristo sea conocido y adorado en todas partes. Aquellos que hacen trabajo 

misionero de una manera que honre a Cristo tendrán todas sus necesidades 

satisfechas (Flp 4.19). Es maravilloso saber que en la obra misional, ante todo, la 



presencia de Jesús está con nosotros.No es casualidad que el Espíritu Santo obra a 

través de nuestras vidas para hacer que el nombre de Jesús llegue a lugares y 

corazones que no lo conocen. ¡Por lo tanto, que haya todo el apoyo y planificación 

en la iglesia local para que el nombre de Jesús sea conocido en todas partes a 

través de la obra misional! 

 

II- EL CUIDADO INTEGRAL DE LOS MISIONEROS  

 

1- Atención integral. La iglesia local tiene una responsabilidad más integral, 

cuidando a quienes están trabajando en el campo misionero. En este caso, el 

misionero necesita ser completamente atendido por la iglesia. Con atención integral 

entendemos todo el ámbito de la vida del misionero, es decir, no sólo en el área 

financiera, sino también en el área espiritual, emocional, física y social, el apoyo 

pastoral mientras está en el campo, con amor y respeto, para que podáis superar 

las dificultades internas y externas que se presenten durante el ministerio (Hechos 

17.14,15). A lo largo del Nuevo Testamento vemos la preocupación constante de las 

iglesias por los misioneros que predicaban el Evangelio en lugares lejanos (Flp 1,3-

11). Por tanto, este cuidado se refiere también a la planificación de las visitas a los 

misioneros en el campo.  

 

2- Una agenda sobre el regreso del misionero. También podemos ver cómo las 

iglesias recibieron a los apóstoles de manera gozosa y honorable (Hechos 20.1-6). 

En este aspecto, la iglesia local debe ayudar a organizar la agenda del misionero 

durante su regreso de vacaciones, en lo que respecta a visitas, consultas o 

tratamientos médicos y odontológicos, períodos de ocio y descanso, así como 

actividades administrativas. Por eso, abrazar a los misioneros y a sus familias es 

parte de la atención integral de los misioneros. 

 

III- MANERAS PRÁCTICAS DE COMPROMETERSE CON LOS MISIONEROS  

 

1- Comunicar necesidades. Todo en la obra de Dios implica comunicación. Este 

principio lo encontramos en la Biblia, cuando leemos: “comunicación con los santos 

en sus necesidades” (Rom 12.13). En este sentido, la iglesia local debe 

comprometerse a comunicar periódicamente los compromisos y necesidades 

misionales. Esta comunicación se puede realizar durante el culto regular o por 

correo electrónico, teléfono, mensajes de texto, etc. La idea es que la iglesia local 

tome conocimiento de cómo se desarrolla la agenda misionera de la iglesia, así 

como recibir noticias de primera mano sobre las principales actividades en el campo 

misionero.  

 

2- Donar para cubrir necesidades. La vida en el campo misionero puede ser 

desafiante, agotadora y difícil. En medio del estrés y las luchas, muchos misioneros 

a menudo se sienten desconectados y olvidados por la iglesia que los envía, 

especialmente cuando enfrentan escasez en el campo. En este sentido, es 



importante que la iglesia local brinde a los misioneros la oportunidad de compartir 

estas necesidades y, así, la iglesia se sienta llamada a cooperar en donaciones, 

como fue llamada a hacerlo la iglesia de Corinto (1 Cor 8.1-7). 

 

3- Orar y ayunar por la causa. Ya hemos estudiado la importancia de la oración en 

la causa misionera. Sin embargo, lo que queremos reforzar aquí es la necesidad de 

la oración combinada con el ayuno como una forma práctica para que la iglesia local 

se comprometa con los misioneros. En este sentido, es muy importante que los 

líderes de las iglesias locales llamen al pueblo de Dios a orar y ayunar por los 

misioneros en el campo. Tenga en cuenta que la oración y el ayuno son la base 

para enviar a Pablo y Bernabé al campo misionero (Hechos 13.1-3). Además, 

además de las convocatorias colectivas, es muy importante el compromiso 

individual con la oración y el ayuno. Llegar a los misioneros con este compromiso a 

través de aplicaciones de mensajería instantánea es un ejemplo muy alentador de 

compromiso, apoyo y respaldo para el misionero y su familia.  

 

 

CONCLUSIÓN 

 

En esta lección se nos animó a aprender sobre las necesidades de los misioneros. 

Usted y su familia pueden marcar una gran diferencia en sus vidas y las de sus 

respectivas familias. Si nuestro corazón está en las misiones, nuestras rodillas se 

doblarán, nuestro testimonio llegará a las personas y nuestras finanzas se invertirán 

en lo eterno (Mt 6.19-21). Por lo tanto, Dios quiere que su pueblo se comprometa y 

asuma la responsabilidad de los misioneros que sirven en el campo. Hay 

bendiciones sin medida. 


